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El estudio de fuentes de las Artes Predictorias ha centrado su atención fundamentalmente en la tradición clásica y la innovación escolástica
. Fueron ignoradas, en cambio, otras fuentes cuya influencia ha sido igualmente importante: es el caso de las Artes dictaminum y Artes poetriae
. Si bien ya hemos hecho alusiones ocasionales a tales fuentes
, el motivo de este trabajo es ofrecer una descripción más precisa. Esto no sería posible si no dispusiéramos de una base textual suficientemente amplia: afortunadamente nuestro Corpus Artium Praedicandi (CAP)
 nos permite ampliar notablemente la información prestada por las artes editadas.  

Para comprobar tal influencia partimos de las citas que algunas artes predicatorias ofrecen de dichas fuentes y observamos su grado de cumplimiento en las artes predicatorias. 

I. Examinaremos, en primer lugar, las referencias a las artes dictaminum halladas en las artes predicatorias. A este respecto contamos con tres artes inéditas que figuran en nuestro CAP: el anónimo Ad notitiam artis predicandi (s.XV), el Ars predicandi de Juan de Chalons (s. XIV) y el De modo predicandi de Egidio (s. XV). 

I. 1. El anónimo Ad noticiam artis predicandi declara las coincidencias entre el sermón y la epístola cuando en el capítulo XII dice: “Si se compara el sermón con la epístola bien puede decirse del sermón que viene a ser una epístola sublime, pues así como en la epístola perfecta utilizamos invocación, salutación, exordio, narración, división, confirmación, confutación, petición, conclusión y despedida, así también en los sermones”
. Limitémonos a los dos primeros puntos y comprobemos su grado de cumplimiento. 

2. En efecto, en muchas artes predicatorias vemos cómo la “invocación” se convierte en parte esencial de la predicación. Es el caso del Ars predicandi de Juan de Gales (s.XIII) quien, al definir la predicación, introduce tal invocación como recurso previo al desarrollo de aquélla: “La predicación consiste en la exposición clara y piadosa, que se hace, tras invocar la asistencia divina, del tema elegido, por medio de la división, subdivisión y concordancias bíblicas, con objeto de ilustrar en espíritu católico a las almas…”
. El propio autor considera dicha invocación como una parte fundamental de la predicación, al señalar: “Tres partes integran cabalmente la predicación: la primera consiste en la invocación divina, lo que ocurre cuando se dice invocado el auxilio divino, la segunda tiene lugar cuando se dice al final para ilustrar en espíritu católico a las almas, la tercera cuando se dice del tema propuesto…”. El autor, aplicando las causas aristotélicas al producto literario, como será luego habitual en las artes temáticas del s. XIV, asocia causa eficiente e invocación divina y así dice: “la causa eficiente primera de la predicación es el propio Dios quien, devotamente invocado, perfecciona con su gracia nuestra predicación”
. Es el caso del tratado anónimo Verbum Christi propter Christum (s.XV), en el que se lee: “En el exordio se deberá invocar el auxilio divino…”
. Igualmente el anónimo Expeditis duobus paradigmatis (s.XV) subraya la importancia de la invocación: “Hacer bien la introducción es asunto harto difícil. Por ello se debe invocar antes la ayuda divina, porque, como dice Boecio, al comienzo de cualquier obra se debe implorar la asistencia divina”
. El propio autor señala que tal invocación es asunto fácil, pues consiste en recitar el pater noster o el Ave Maria
. El tratado del Ps. Sto Tomás, De modo predicandi (s.XV), introduce la invocación tras la prelocutio o prothema y antes de iniciarse la división del mismo, como se puede ver en este texto: “Una vez concluida la introducción, el predicador deberá volver a citar el tema e iniciar el desarrollo del sermón: será entonces cuando debe hacer la invocación del Espíritu Santo por medio de la Virgen, como vemos en este ejemplo: Queridísimos, es mi deseo dirigirme a vosotros para comentaros estas mismas palabras del tema y me siento incapaz de hacerlo sin el auxilio y ayuda de Dios todopoderoso...”
. Esto mismo se observa en el Tractatus de modo predicandi de Juan de Maguncia (s.XV) en el que se dice
: “Considerad las necesidades del pueblo; pensad qué se debe decir y, especialmente, cómo se debe iniciar la predicación: santiguaros y, a la vez, invocad el auxilio de la Santísima Trinidad…”. La misma exigencia se observa en el tratado de Tomás Waleys (s.XIV) en el que se dice
: “Es costumbre que, tras la recitación del tema y antes de comenzar el sermón, el predicador exhorte al pueblo a pedir a Dios su gracia tanto para él como para el pueblo oyente, para que así pueda él exponer adecuadamente la palabra de Dios y aquél pueda aprovecharla”. Roberto de Basevorn en su Forma predicandi (s.XIV) señala que algunos predicadores no respetaban esto
. 

En definitiva, todos estos tratados se hacen eco de la necesidad de la invocatio: para unos tendrá lugar en el exordio, para otros después de éste y antes de comenzar la exposición del sermón. 

I 3. Respecto a la salutatio, a la que hacía referencia el anónimo Ad noticiam artis predicandi, observamos que aparece también en algunos tratados predicatorios como una parte constituyente del sermón. Éste es el caso del anónimo anteriormente citado Expeditis duobus paradigmatis, en el que se lee: “Éstas son las partes habituales del sermón: salutación del pueblo, introducción del tema, división y subdivión del mismo etc.”
. El autor justifica su uso tomando como referencia las epístolas paulinas y señala como salutación común el dominus vobiscum
. Bien es verdad que el concepto de salutatio no es el mismo en todos estos tratadistas. Tomás de Tuderto en su Ars sermocinandi seu collationes faciendi (s.XIV) lo entiende, como muchos otros, no como el saludo que se hace al auditorio, tal como lo mostraba el anónimo anterior, sino como el saludo, identificado ya con la invocación, que se hacía a la Virgen María como intercesora: “Debéis tener presente que todo sermón bien compuesto debe estar constituido por estas ocho partes: la primera es la proposición del tema, la segunda la salutación de la Virgen…; tal deberá ser la forma de la salutación: “en principio para obtener la asistencia del Espíritu Santo saludemos a la madre del verbo divino con las palabras del ángel: Ave María, llena de gracia…
”. Algo parecido hallamos en el arte de Tomás Waleys, donde la salutatio a la virgen se asocia con la invocatio
. Egidio en su De modo predicandi (s.XV) entiende del mismo modo la salutación e indica este procedimiento: “Para no caer en falsedades y ofreceros, por el contarario, la verdad recurramos a Aquélla que nos engendró la Verdad. Luego ya puede introducirse en el tema central y comenzar a hablar así después de la salutación…”
.

Es, pues, evidente que aquellas partes del sermón, invocación y salutación, señaladas por el anónimo Ad noticiam artis predicandi, tenían su reconocimiento en las artes predicatorias, si bien es cierto que en ocasiones la salutatio se solapaba con la invocatio. 

I 3. ¿Cuál es, a este respecto, el planteamiento de las Artes Dictaminum? Éstas presentan como una parte importante de la epístola la salutación. Así lo vemos ya en Alberico de Montecasino (s XI), creador de este nuevo género
. En sus Flores Rhertorici adopta el esquema de la retórica clásica y divide la epístola en prologus
, narratio
, argumentatio
, conclusio
: añade al prólogo la salutatio, que deberá desarrollarse según el asunto, persona y objetivo o intención de la epístola
. Resulta admirable el hecho de que ilustre este género epistolar con ejemplos tomados de un clásico, como Salustio
, lo que demuestra la vinculación de este nuevo arte a la retórica clásica. Si bien la salutación aparece en esta obra de Alberico como un apéndice del prólogo, como ocurre también en Hugo de Bolonia,
 en las Rationes dictandi Alberico sustituye dicho prólogo por la salutatio y la captatio benevolentiae y la argumentación por la petitio
. En autores posteriores la salutatio es ya mencionada como una parte fundamental de la composición de la epístola. Es el caso de Boncompagnus (s.XIII) quien en su Isagogé fija tres partes fundamentales de la epístola
 (“Nosotros afirmamos que tres son las partes principales de la epístola: salutación, narración y petición”) y las asocia a las partes principales de un edificio, esto es, base, paredes y techo
. Es el caso de la Summa de Arte Dictandi de Godofredo (s.XII-XIII) quien a las tres anteriores añade el exordio (salutatio, exordium, narratio, conclusio); del Ars Dictaminis de Tomás de Capua (s.XIII), quien a las cuatro anteriores añade la petitio
, lo mismo que la Brevis introductio ad dictamen de Juan de Bonandrea (s.XIV)
, etc.

Ahora bien, si la salutación se convierte en una parte fundamental de estas artes, con el desarrollo de los tratamientos, no ocurre lo mismo con la invocatio: en las artes más comunes no aparece esta figura, como tampoco aparecía en el epistolario clásico. 

En consecuencia, es fácilmente deducible que la salutación de las artes epistolares haya estado presente en los escritores de las artes predicatorias, pero es, en cambio, impensable que la invocación de la asistencia divina al comienzo del sermón pudiera tener su origen en las artes epistolares, como podría sugerir el anónimo Ad noticiam. ¿Cuál podría ser su origen?

I 4. Si revisamos las retóricas y poéticas clásicas observamos que, si bien las primeras no incluían invocación ni salutación como partes del discurso, las poéticas clásicas, en cambio, incluían la invocación a la divinidad
. Ahora bien, las poéticas medievales más conocidas, al seguir la doctrina retórica y la poética horaciana
, no hacen mención de tales recursos. Por consiguiente es lógico pensar que ni las retóricas más usadas por estos autores (De inventione y Rhetorica ad Herennium) ni las poéticas medievales citadas sirvieran de fuente en estos dos puntos. 

Aquí hay que pensar más bien en una tradición eclesiástica, legitimada por filósofos, como Aristóteles o Boecio. S. Agustín en su De cathechizandis rudibus considera necesario que el predicador invoque la ayuda divina para ejercer su actividad
; del mismo modo S. Buenaventura presenta la necesidad de invocar dicha asistencia para ejercer la pastoral
; el abad Godofredo de Admonte en su modelo de introducción de las homilías dominicales utiliza igualmente el mismo recurso
.  

En definitiva, no hemos podido verificar en las Artes dictaminum aquella plena correspondencia entre composición de epístolas y sermones pretendida por el anónimo Ad noticiam. Sin descartar la posibilidad de que alguna de tales artes incluyera la invocatio, es más lógico pensar que dicho anónimo, al reconocer muchos aspectos comunes, ha querido ver en las artes dictaminum un modelo trasladable a la predicación: tal hecho explica la amplia exposición que dicho tratado ofrece sobre los miembros de la frase, como era habitual en dichas artes. 

II. 1. Con relación a las cuestiones rítmicas, El ars predicandi de Juan de Chalons remite al lector a las Artes dictaminum para informarse sobre la consonancia rítmica: “En cuanto a la tercera parte de este capítulo conviene saber que, si las premisas mayor y menor deben rimar, aporta gran información aquella parte del dictamen referida a las terminaciones de los términos y a sus combinaciones, por lo que yo aconsejo al predicador inexperto que se aplique a conocer aquella parte”
. El propio autor se detiene en exponer ampliamente la formación de las rimas: “Si recurrimos a este tema dilectus a deo et hominibus (Sir. 45, 1), formaré en primer lugar la premisa mayor en prosa de esta forma: quien tiene caridad, quien tiene castidad, quien tiene justicia, es amado por Dios. Procuraré saber cuáles son los términos principales de estos tres miembros y veo que son caridad, castidad y justicia. Tales palabras pueden tener la misma terminación o no. Si la tienen entonces podré formar la rima: buscaré tres participios que sean determinados por dichos sustantivos. V. gracia, estos tres términos, “caridad”, “castidad”, “equidad”, terminan del mismo modo, por lo que puedo decir: quien ha sido inflamado por la caridad / quien ha sido enlucido por la castidad / quien ha sido conformado por la equidad / éste es grato a Dios, según la Verdad”
. 

Este aspecto métrico, que Juan de Chalons observa en las Artes Dictaminum y considera trasladable a las artes predicatorias, es ampliamente tratado en éstas en el apartado dedicado a la división del tema. Estas artes formalizan la división del tema estableciendo miembros rimados, cuya función consiste en ofrecer una interpretación de los términos más significativos del tema. 

Así lo vemos en casi todos los tratados temáticos. Este es el caso del anónimo Tractatulus de arte predicandi et materiam proponendi brevis et utilis (s. XV), en el que se dice: “la división artística se hace por medio de términos connotados. He aquí el modo de formar tales connotados: considerar la formulación del tema y, bien teniendo en cuenta sintagmas bien los términos principales del tema, advertir qué <nuevos> términos pueden ser connotados según la materia temática y luego aceptarlos y formar ritmos (i.e. consonancias rítmicas) teniendo en cuenta estos nuevos términos y la materia temática”
. Es el caso del anónimo modus sermocinandi (s.XV) que nos dice a este propósito: “Si, en cambio, queremos hacer una exposición moral del evangelio, entonces deberá hacerse una división del mismo, teniendo en cuenta, más que las palabras, cuántas y de qué tipo son las sentencias y según el número de éstas así deberán formarse y ordenarse rítmicamente los miembros de la división”
. Así lo vemos también en el anónimo In sermonibus construendis (s.XV): “En cuarto lugar es necesario que los miembros (de la división) tengan rima. Tal rima se produce en la última palabra...”
. En el ars praedicandi de Tomás de Tuderto se dan normas sobre este tipo de rima: “Sigue la séptima y última parte que versa sobre la formación de los ritmos. Sea ésta la primera regla: el ritmo debe ser tal que por su dulzura y deleite resulte grato a los oídos de los oyentes. Sea ésta la segunda regla: todos los ritmos de miembros deben tener las mismas palabras en cuanto a número y en cuanto a medida, de forma que si el primer ritmo (i.e. miembro) es de tres palabras el segundo debe ser de igual número y también el tercero y cuarto, si hubiese tantos, y si la primera palabra del primer ritmo (i.e. miembro) es bisílaba, también lo deberá ser la primera del segundo ritmo y así de las demás si hubiera muchos <ritmos> en una sola serie; del mismo modo, si la segunda palabra del primer ritmo es trisílaba, también deberá serlo la segunda del segundo ritmo, y también del tercero y cuarto, si hubiese tantos; igualmente si la tercera palabra del primer ritmo fuese cuadrisílaba, la tercera del segundo ritmo deberá ser también cuadrisílaba y así también la tercera de los otros ritmos”
. 

En resumen, las artes temáticas consideran connatural a la división del tema la formulación rítmica
. Para ello insisten en el carácter connotado del término que se hace cargo de tal división y en la rima que deben presentar los miembros de tal división. Algunos de estos tratados ofrecen para obtener la rima normas basadas en la permutatio verborum descrita en las artes dictaminum
, como se ve en Juan de Chalons: en cualquier caso se habla de consonancia rítmica, determinada por coincidencia de sílaba acentuada en final de cada miembro
. 

Ahora bien, al lado de tal atención a la rima (i.e. consonancia) está la atención al cursus, como muy bien distingue Roberto de Basevorn: “El embellecimiento del discurso se logra de tres maneras: bien mediante una terminación similar de palabras, que comúnmente se hace en la división del tema y en la subdivisión, bien mediante la cadencia que ocurre en pausas de frase y final de período, bien mediante cualquier otro recurso retórico. Para atender a tal efecto es suficiente hacer uso de aquellos colores que Cicerón presenta en el último libro de su Retórica Segunda (i.e. Retórica a Herencio)”
. 

Bien es verdad que si la rima, como procedimiento métrico basado en el número de sílabas y en la rima, está presente en todos los tratados temáticos, el cursus o cadencia recibe  una menor atención. De todos modos no faltan autores que se ocupen del mismo. Éste es el caso de Roberto de Basevorn, quien, por un lado, vincula la cadencia o cursus a incisos, miembros y períodos, y, por otro, limita dicho cursus a tres tipos: el primero consiste en la sucesión de dos dáctilos (lumbardus origine), el segundo en la sucesión de dáctico y espondeo (natione lumbardus), el tercero en la sucesión de un dáctilo y dos espondeos (certamine glorioso)
. El mismo planteamiento se observa en el Ars componendi sermones de Ranulfo Higden, quien sigue en este punto, como en otros muchos, a Roberto de Basevorn: “El segundo modo de embellecimiento (coloratio) se vincula a la cantidad y se denomina cadentia y tiene lugar tanto en una pausa simple, como en una mayor, como en la la final… Hay tres tipos de cadencia, la dactílica, formada por dos dáctilos (francus origine), la segunda compuesta de dáctilo y espondeo (genere francus), la tercera de un dáctilo y dos espondeos (schemate generoso)”
. De igual modo, Egidio en su Ars praedicandi requiere del predicador pericia en ritmo y rima. Concretamente en el capítulo decimonoveno de la parte dedicada a la amplificación presta especial atención a estos aspectos
: “El predicador debe tener conocimientos de ritmo y rima… Al final de este opúsculo dedicaré un capítulo al tratamiento de los vicios que se deben evitar, capítulo presente en el Ars dictaminum, y al cursus…”. En efecto, en el último capítulo ofrece la siguiente definición del cursus: “Cursus es la deleitable terminación de la distinción (i.e. miembro de frase) o cláusula (i.e. frase completa) y como no puede realizarse dicho cursus si la sílaba no es susceptible de hacerse más rápida y breve..., por ello se llama cursus y no mora”.
 A continuación señala la ubicación del cursus. A tal efecto muestra las distintas unidades en las que se estructura la frase, puesto que tales unidades constituyen en su final el soporte del cursus: “Distinción es el miembro completo de una cláusula. Hay tres tipos de distinciones: la primera es dependiente, la segunda intermedia, la tercera conclusiva”
. Presenta, en tercer lugar, los tipos de cursus: “Para lograr el cursus (ritmo) en la distinción o en la cláusula, hay que tener en cuenta dos reglas. La primera es ésta: si la penúltima sílaba de la penúltima palabra de una distinción o cláusula es larga, a esta palabra debe seguir otra palabra final cuya sílaba penúltima sea breve… La segunda regla es ésta: si en alguna distinción o cláusula la penúltima sílaba de la penúltima palabra es breve, debe seguir a esta palabra bien una final de cuatro sílabas, cuya penúltima sea larga, bien dos palabras <finales> bisílabas o una monosílaba y otra trisílaba, cuya penúltima sea larga, bien dos monosílabas más una bisílaba…”
.

En definitiva, estos autores introducían en la composición del discurso sagrado aquellos aspectos relacionados con la métrica, como eran la rima (consonantia) y el cursus (cadentia), cuyas fuentes, según apunta el tratado de Juan de Chalons, eran las artes dictaminum. 

II 2. En efecto, en dichas Artes dictaminum se observa un planteamiento común: entienden color o exornatio tanto desde un punto de vista negativo, esto es, ausencia de vicios, como positivo, presencia de virtudes y dentro de éstas se halla el cursus. Este es el caso de Alberico de Montecasino (s. XI), quien, al tratar en sus Flores Rhetorici la elocución, comienza por señalar los vitia vitanda, esto es, barbarismos, solecismos, acyrología, cacenfaton, pleonasmos, tapinosis etc., para continuar con la exposición de los schemata y tropos
. De igual modo Boncompagno en su Isagogé, al hablar de la narratio, señala los vicios y virtudes: entre los vicios sitúa la consonancia, mientras considera virtud el cursus, como ya hemos señalado. Ludolfo de Hildesheim (s.XIII) en su Summa Dictaminum añade, tras haber hablado de las partes de la epístola, los vitia vitanda así como las distinctiones y las cláusulas del período
. Igualmente la Summa de arte prosandi de Conrado (s.XIII), al tratar el quomodo, esto es, las species stili, introduce los aspectos relativos a las distinctiones, cláusulas y vitia vitanda
. 

No cabe duda de que estos autores, al hablar de la elocución, están sometidos al peso de la tradición retórica de la que formaba parte Donato, especialmente en los vitia vitanda y en la división del período
. Precisamente al hablar del período estos autores introducen el cursus como elemento fundamental de la estética literaria, mientras no valoran de igual suerte las consonancias y similicadencias. Concretamente, autores como Gaufredus (s. XII) o Boncompagno (XII-XIII) aceptan el cursus como color frente a otros ritmos considerados vitia vitanda
 y le prestan gran atención al mismo, como Iohannes de Virgilio (s. XIV) y Ventura de Pérgamo, quienes en sus  Artes dictandi no sólo definen el cursus sino que presentan los diversos tipos de cursus y señalan su ubicación
; otros, en cambio, como Conrado y el anónimo de los Praecepta prosaici dictaminis
 aceptan el juego de similicadencias y consonancias.

Frente a esta situación observada en las Artes dictaminum las artes predicatorias presentan un interés inverso: su mayor atención se centra en la consonantia, a la que convierten en procedimiento habitual para la división del tema, mientras su interés por el cursus es mucho menor. Ahora bien, en cualquiera de los dos casos, ya se trate de la consonantia ya del cursus, su vinculación a las artes dictaminum parece incuestionable. 

III 1. La tercera referencia sobre las artes dictaminum es aquélla del tratado de Egidio sobre los vitia vitanda. Concretamente al hablar del embellecimiento de la división del tema, objeto de desarrollo predicatorio, señala la necesidad de la consonancia rítmica, como era habitual, y añade a este aspecto aquellos otros presentes en las artes dictaminum, los vicios vitandos y el cursus: “ofreceré al final del libro un capítulo, presente en las artes dictaminum, sobre algunos vicios que se deben evitar
. En efecto, en el último capítulo se dedicará a hablar de los vicios y del cursus
. Respecto a los vicios, repite la secuencia fijada por Donato con la adición del hirmos: acyrologia, cacemphaton, pleonasmus, perissologia, macrologia, tautologia, elipsis, tapinosis, cacosynteton, amphibologia, <hirmos>. 

Si se atiende a las Artes dictaminum se observa que, si bien algunos presentan el mismo tratamiento de la latinitas observado en la Rhetorica ad Herennium
, otros, como el Ars dictandi de Iohannes de Virgilio, remiten para este particular a Donato
, mientras muchos otros incorporaron el catálogo donatiano, como es el caso de Flores Rhetorici de Alberico (o.c., cap. IV, pp. 41-42)o de Introductiones dictandi de Paulus Camaldulensis
, y no faltan tratados que incorporan el capítulo sobre los vicios vitandos sin someterse estrictamente al catálogo fijado por Donato, como se ve en la Summa de arte dictandi de Gaufredus
, en la Brevis introductio ad dictamen de Juan de Bonandrea
 o en la Brevis doctrina dictaminis de Ventura de Pérgamo (s.XIV)
. En cualquier caso el capítulo dedicado a los vitia vitanda es habitual en estas artes. 

En los tratados predicatorios no se encuentra tal capítulo: la presencia del mismo en el Ars dictaminum de Egidio es una novedad determinada por la influencia de las artes dictaminum sobre las predicatorias.  

IIII 1. Si bien es significativa la influencia de las Artes dictaminum en las predicatorias en estos aspectos comentados, no se puede ignorar que tal influencia aflora en otros muchos. Baste recordar la exigencia del desarrollo breve que debe tener el prólogo frente a la narratio
, observada en las Artes dictaminum reaparece formulada de la misma manera en las Artes predicatorias; que la crítica a la oratio fluctuans, esto es, al discurso deslabazado e inconexo, observada en las Artes Dictaminum, reaparece igualmente en las predicatorias
; que, incluso, el uso del proverbio como recurso introductorio del discurso estaba presente en dichas Artes Dictaminum
.

V. Si la influencia de las Artes dictaminum en las artes predicatorias parece evidente, del mismo modo se hace evidente la influencia de la poética medieval. Concretamente Juan de Chalons en su Ars brevis et clara ad faciendum sermones secundum formam sillogisticam, al hablar de los recursos dilatatorios que se deben emplear en el sermón, señala la importancia de aquellos ocho procedimientos fijados por Godofredo de Vinsauf en su Poetria Nova: “El primer modo es la circumlocución o interpretación; el segundo es la comparación; el tercero es el apóstrofe; el cuarto la prosopeya; el quinto se realiza mediante la digresión; el sexto, mediante la descripción; el séptimo mediante la eliminación de contrarios; el octavo mediante la exclamación; el noveno, por medio de la división de alguna auctoritasEÍ "auctoritas" inductivamente incorporada; el décimo, mediante la consideración de causasEÍ "causas", efectos y propiedades; el undécimo por medio de la oportuna mezcla de autoridades; el duodécimo, por medio de las significaciones posibles del texto bíblico; el décimo tercero, por medio de la solución de cuestiones formuladas; el décimo cuarto, por medio de la interpretación de las costumbres. Si bien los ocho primeros son bastante usados por el rétor, no se puede ignorar que son igualmente útiles para la prolongación del sermón. Aun cuando uno puede ver en la retórica de Tulio o de Godofredo la clara ilustración de tales recursos, sin embargo por lo que respecta a su aplicación para la dilatación del sermón, voy a dar algunos ejemplos de los mismos, para que así el predicador no tenga que leer otras obras”. Precisamente la Poetria nova de Godofredo de Vinsauf señalaba para la dilatación del asuntoEÍ "amplificatio" ocho modos: interpretatioEÍ "interpretatio", perífrasis, comparación, apóstrofe, prosopopeya, digresión, descripción y opuesto
. Tal circunstancia es suficientemente reveladora de la importancia que las poéticas del s. XII habían alcanzado. 

El hecho de que hayamos visto citado a este autor sólo en Juan de Chalons, no significa que fuera desconocido por los demás. Ya hemos apuntado en nuestra Historia de la retórica medieval cómo la división tripartita de la obra de Ricardo de Thetford, con la incorporación de la dilatatioEÍ "dilatatio" como la tercera parte de la misma, está determinada por dichas artesEÍ "artes" poéticas. Concretamente Godofredo de Vinsauf habla en su Documentum de arteEÍ "arte" versificandi de una triple división
, esto es, “comienzo, desarrollo y culminación”, entiende por “desarrollo” aquellos aspectos relacionados con la dilatación y abreviación
 y ofrece un mismo número de modos de dilatación: ocho. No es descabellado, por tanto, pensar en la influencia de esta nueva poética en estas artes predicatorias, influencia que se nos antoja inevitable cuando nos encontramos con el hecho de que estas artes poéticas ofrecen un amplio abanico de modos de introducción temática, al igual que ocurre en las artes predicatorias
. 

En conclusión, los tratados predicatorios son un claro reflejo tanto del peso de la cultura clásica y tardo latina en sus facetas retórica, filosófica, patrística, como de la nueva contribución medieval a través de la escolástica, artes dictaminum y poética nueva. Ahora bien, mientras las fuentes de la retórica clásica, patrística y escolástica han sido reconocidas en obras anteriores, no ha ocurrido lo mismo respecto al reconocimiento de la influencia de aquellas otras fuentes medievales, las Artes dictaminum y la poética nova. Sin duda alguna tal limitación vino impuesta por la escasez de ediciones de artes predicatorias, lo que nosotros hemos podido resolver gracias a la base de datos ofrecida por nuestro Corpus Artium Praedicandi. 

� A. ALBERTE, Historia de la retórica medieval: las Artes predicatorias, Madrid, 2003. Cf. Introducción.


� P. KRISTELLER,  El pensamiento renacentista y sus fuentes, Mexico D.F., 1993 (Título orig. Rainaissance Thougt and its Source, New York, 1973). En el cap. XIII “La Edad Media” no se hace referencia a tales fuentes. Murphy, James J., La retórica en la Edad Media. Historia de la teoría de la retórica desde San Agustín hasta el Renacimiento. México, 1986 (Título orig. Rhetoric in the Middle Ages. Theory from St. Agustin to the Renaissance, Univ. California, 1974). Cf. cap. VI. “Ars praedicandi: El arte de la predicación”. En este capítulo tampoco se hace referencia a tales antecedentes.


� A. ALBERTE, Historia..., op. cit. p. 150: “Este autor (i.e. Juan de Chalons) invoca la autoridad tanto de las artes dictaminum al hablar de los ritmos�EÍ "ritmos"� y rimas en que organiza la división de las premisas y del tema�, como de la poética de Godofredo de Vinsauf y de la retórica tuliana, al hablar de los modos amplificatorios”. 


� Este Corpus Artium Praedicandi  (CAP) contiene más de 40 artes. 


� CAP. Ad noticiam artis predicandi: Comparando sermonem ad epistolam, bene sermo potest dici velut quedam epistola sublimis; sicut namque in epistola perfecta utimur vocacione, salutacione, exordio, narracione, divisione, confirmacione, confutacione, peticione, conclusione et expedicione, ita in sermonibus: de vocacione notum est, ut cum dicitur “fratres mei” vel “patres et domini”; loco salutacionis est illud quod dicitur ante salutacionem virginis, ut "gratia spiritus sancti sine qua nichil boni meritorii esse potest et cetera"; exordio autem non uno tantum, set pluribus utimur...


� CAP: Praedicatio est, invocato dei auxilio, propositi thematis dividendo, subdividendo, congrue concordando clara et devota expositio ad intellectus catolicam illustrationem et affectus caritativam inflammationem


� CAP: Sic igitur patet quod tria praedicationem integrant et perficiunt: primum, sc., dei invocatio tum cum dicitur “invocato dei auxilio”, secundum cum dicitur ultimo “ad intellectus catolicam illustrationem”, tertium cum dicitur “propositi thematis”. Secundo potest declarari competens dicta descriptio ut dicatur quod quattuor sunt causae quae praedicationem sicut et quamcumque rem constituunt, sc., efficiens, materialis, formalis et finalis. Causa efficiens principalis praedicationis est ipse deus qui devote invocatus praedicationem nostram perficit et rectificat gratiam largiendo...


� CAP: In exordio sermonis auxilium dei invocare debes et ad orandum pro te inducere debes auditores ne prudentie tue contra consilium Salomonis inniti videaris. Este tratado está basado en otro atribuido a Guillermo de Auvernia, en el que se dice: in exordio sermonis auxilium Dei invocares debes et ad orandum pro te inducere auditores, ne prudentie tue, contra consilium Salomonis, inniti videares. 


� CAP: Sequitur de invocacione divini auxily. Rite introducere vel introduccionem facere satis est difficile et idcirco anteponenda est divini auxily imploracio quoniam secundum Boethium in omni rerum principio invocandum est divinum auxilium, quo pretermisso nullum rite fundatur exordium.


� CAP : Modus quomodo invocandi divinum auxilium non ponit difficultatem quia satis conmunis est, vid. pater noster et ave Maria.


� CAP : Item finita  prelocucione, predicator resumere debet verba thematis et sermonem ponere in effectu et ibidem ponere invocacionem Spiritus Sancti per oracionem « Ave Maria », ut sic: Carissimi circa eadem verba intendo vestre caritati loqui et ista sine adiutorio et gracia dei omnipotentis exprimere non valeo. Dimissa oratione predicator thema suum dividere sive distinguere debet.


� CAP : Potestis perfunctorie considerare exigenciam populi ; deliberetis pauculum quid sit loquendum, precipue qualiter inchoandum; signetis vos signo crucis cum invocatione Sanctissime Trinitatis. Tunc proponatis thema latine et, si vultis, eius divisionem adiungatis...


� TH. WALEYS, “De modo componendi sermones”. TH.-M. CHARLAND, Artes praedicandi. Contribution à l'Histoire de la rhétorique au moyen age, París-Otawa, 1936, pp. 325-403: Mos est ut, assumpto et allegato themate, praedicator exhortatur populum, antequam procedat in sermone, ad orandum Deum pro gratia sibi et auditoribus suis concedendo, ut videlicet ipse possit verbum Dei digne proferre et illi ad sui utilitatem audire. Est autem talis exhortatio utilis, uno modo per se, scilicet ad praedictam gratiam impetrandum, alio modo per accidens, scilicet ad diaboli malitiam refrenandum, qui omnibus bonis actibus invidet [fol. 13 v] et eos nititur impedire, praecipue actus illos per quos cernit posse saluti animarum fructum maxime provenire.


� Roberto de Basevorn, Forma praedicandi, TH.-M. CHARLAND, op. cit. p. 231: Auctoritates enim non plus volunt nisi quod in principio divinum adjutorium invocetur. Tamen istud a plerisque in sermonibus latinis nullatenus observatur.


� CAP: Sermonis partes conmuniter sunt hee, sc., populi salutatio, thematis introduccio, thematis vel dicendorum divisio, parcium divisionis prosecutio, que maxima pars est in quantitate quoniam se habet ut corpus sermonis, et ultimo sermonis decens conclusio, de quibus per ordinem aliquid iam dicetur.


� CAP: Populi salutatio debet merito fieri in principio sermonis, nam Paulus testatur se predicasse Corinthys quando eis epistolas scripsit in quibus semper salutacionem premissit et ergo hawt dubium quod hoc in predicacione verbali <premisisset>�. Etiam consuetudo est ecclesie, que ante doctrinam ewangely et epistole premittit populi salutationem pro “dominus vobiscum”. 


� CAP: Quantum ad primum notare debetis quod sermo, bene et ordinate compositus, octo debet habere partes quarum prima est thematis proposicio, secunda virginis salutacio, tercia thematis introduccio, quarta thematis resumpcio et eius divisio, quinta divisionum subdivisio, sexta divisionum et subdivisionum probacio, septima rithmorum ordinatio, octava et ultima sermonis conclusio. Prima pars nota est omnibus quia in sermonibus ante omnia debet thema proponi. Secunda pars similiter omnibus est manifesta, sc., quia salutacio virginis, statim proposito themate, debet subiungi, qua finita debet reasumi thema. Et si quaeratur sub quibus verbis thematis fiat salutatio, responde quod haec est forma: In principio pro spiritus sancti gracia impetranda matrem divini verbi verbo angelico salutemus dicentes “Ave maria gracia et cetera”, et hoc totum est dicendum sub silencio


� Charland, op. cit.: [In] principio sermonis nostri seu collationis, juxta consuetudinem laudabilem et merito approbandam, pro gratia mihi [et] vobis impetranda, ipsum Actorem et Datorem omnis gratiae, videlicet Spiritum Sanctum, devotissime invocemus dicentes: Veni, Sancte Spiritus, etc., vel: Matrem gratiae, Virginem gloriosam, devote et humiliter salutemus dicentes: Ave Maria, et[c]. 


� CAP: Ne ergo dicam vobis falsitatem et non veritatem, recurramus ad illam que genuit nobis veritatem. Deinde sic potest introduci medium thema, ut dicat predicator populo post salutationem sic...


� KRISTELLER, op. cit., p. 302: “Está claro que la carta de Gunzo de Novara a los monjes de Reichenau (s. X) parece aportar pruebas de que la práctica, sino la teoría del dictamen, es anterior a Alberico, a quien suele considerarse fundador de esta tradición”.


� Albericus Cassinensis, Flores Rhetorici (ALIM- Archivio della Latinità italiana del Medioevo), cap. III 1. p. 36: Videndum est quae est orationis totius rhetorica divisio. Habet enim exordium, nrrationem, argumentationem, conclusionem. II, 1, p. 34: quasi quibusdam matris de visceribus ex ipsa materia trahatur prologus... Sic intentionem proemii scriptor dirigat ut attentum, benivolum, docilem lectoris animum reddat


� Op. cit. II 2, p. 34 : si patens fuerit multis ambagibus non inmoraberis; si quid obscuri gerat, inmorari non pigeat, verborum lux enucleat, si quid res latens obscuret;... nisi enim qualitatem historiae iudices, proprietatem stili nescies 


� Op. cit. III 4, p. 37 : recto graditur tramite si primum partem nostram roboremus, post adversarii debilitemus. 


� Op. cit. III 4, p. 37 : vires has expetit, ut ad ea quae dixeris animum aplicet audientis. 


� Op. cit. III 5, p. 38 : ex re, ex persona, ex intentione moderaberis.


� Op. cit. III 6, p. 39: (B. Iug. 14 1) Patres conscripti (salutatio), Micipsa pater meus moriens mihi praecepit, uti regni Numidiae…


� Hugo de Bolonia, aun cuando presenta un amplio abanico de salutationes al final, señala su presencia ya en el exordio, como forma de captatio. Cf. H. ROCKINGER, Briefsteller und Formelbücher des eilften bis vierzehnten Jahrhunderts, Munich,1963 (reimpr. Nueva York, 1961), p. 56: Trina in epistolis est consideratio: exordium,...narratio... et ex istis procedens certa conclusio... p. 57: Benivolentiam... captamus... In salutatione primo si tres vel quattuor ad laudem adiectiva ponamus. 


� L. ROCKINGER, op. cit. Alberici Cassinensis Rationes dictandi, p. 10 : Cuius (sc. epistolae) quinque sunt partes, salutatio, benevolentiae captatio, narratio, petitio atque conclusio. 


� Isagoge 2. De partibus epistolae et vitiis evitandis, 2.3, ed. Steven Wigt (ed. electr. « Scrineum » : Univ. de Pavía) : Nos autem dicimus III esse principales partes epistolae, sc., salutationem, narrationem et petitionem.


� Isagoge. op. cit., 2. 4: Facias igitur primo fundamentum, id est, pone salutationem, secundo parietes, vid., narrationem, tertio tectum, hoc est, petitionem.


� ALIM-Archivio della latinità italiana del Medioevo (ed. Electrónica), I, 2 : Partes autem epistolae sunt quinque a veteribus definitae: salutatio, exordium sive benevolentiae captatio, narratio, petitio et conclusio.


� S. ARCUTI, ALIM-Archivio della latinità italiana del medioevo, (ed. electrónica): Eius partes sunt quinque: scilicet salutatio, exordium, narratio, petitio et conclusio.


� Quint. 10, 1, 48: age vero, non utriusque operis sui ingressu in paucissimis versibus legem prohoemiorum non dico servavit, sed constituit? nam et benevolum auditorem invocatione dearum, quas praesidere vatibus creditum est, et intentum proposita rerum magnitudine et docilem summa celeriter comprensa facit. Serv. Comm. in Verg. Aen. 1, 8: In tres partes dividunt poetae carmen suum: proponunt, invocant, narrant. Plerumque tamen duas res faciunt et ipsam propositionem miscent invocationi, quod in utroque opere Homerus fecit.  


� E. FARAL, Les Arts Poétiques du XIIe et du XIIIe siècle, Paris, 1924 (reed. 1982), p. 99 : “ Los dos libros del De inventione de Cicerón, los cuatro de la Retórica a Herennio y la Epístola a los Pisones de Horacio, constituyen las fuentes principales de la doctrina enseñada por las artes poéticas”.


� cathech. rud. 11: ista cogitantes et inuocantes dominum in cor nostrum, minus timebimus incertos exitus sermonis nostri propter incertos motus auditorum, delectabitque nos etiam ipsa perpessio molestiarum pro misericordi opere, si non in eo nostram gloriam requiramus. 


� serm. 19, 3: Qui enim vult a radio sermonis divini illustrari debet se ipsum praeparare et disponere exemplo David dicentis “os meum aperui” (ps. 116, 131) per divini nominis invocationem in oratione cum desiderio observandi divina praecepta, nam nulla melior praeparatio ad cognitionem veritatis quam invocatio divini nominis in oratione cum observatione praeceptorum…


� Godofridi Abbatis Admontensis, Homiliae dominicales, Praef. 541-542: Solemnitates Dominicarum aestivalium inchoaturi, Dominum, cujus istae Dominicae et a quo dictae sunt, humiliter invocemus, ut ipse, qui est via, veritas et vita, viam nobis ad intelligendum quae in his latent, veritatem ad scribendum, et pro earum observatione vitam nobis concedere dignetur sempiternam.


� CAP. Quantum ad tercium huius puncti sciendum quod si maior et minor debeant rigmatizare pars illa dictaminis, vid., de terminacionibus terminorum et conmutacionibus multum facit, quare consulo predicatori saltem non usitato quod partem illam cum diligencia suo intellectui inscribat.


� CAP: si sumatur istud thema dilectus a deo et hominibus�, primo formabo istam maiorem in prosa: qui habet caritatem, qui habet castitatem, qui tenet iusticiam, est dilectus a deo. Et videbo qui sunt termini principales istorum trium membrorum, et sunt isti termini “caritas”, “castitas” et “iusticia”. Tunc autem tales termini habebunt eandem terminacionem aut non. Si sic tunc possum rigmum facere et querere tria adiectiva que predictis substantivis determinentur. Verbi gracia isti tres termini, caritas, castitas, equitas eodem modo terminantur, ideo possum sic dicere: qui est inflammatus caritate / qui est dealbatus castitate / qui est regulatus equitate / hic est deo dilectus testante veritate.


� CAP. Artificiosa autem divisio fit per connotatos. Modus accipiendi connotatos est talis: considerare verba thematis et vel per partes complexas eius vel per terminos principales advertere quid connotari possit iuxta materiam applicabile et accipere illos terminos et inde iuxta illos et materiam ritmos facere.


� CAP. Si autem evangelium totum moraliter intendimus exponere, tunc debet fieri divisio eius considerando sentencias quot sunt et quales et non tantum vocabula sed secundum multiplices sentencias et diversas debent partes et membra notari et rithmice ordinari. 


� CAP. In sermonibus construendis Quartum neccesarium est ut membra sint ad invicem rictimata. Rictimus autem talis in ultima diccione attenditur ut “amabilis et delectabilis” vel “sciencia et ignorancia”.


� CAP. Sequitur septima et ultima particula que versatur circa rithmorum formationem, cuius particulae ista sit prima regula. Rithmus sic debet esse formatus quod quadam sui dulcedine et delectacione auditorum alliciat aures. Secunda regula: omnes rithmi alicuius membri debent esse tot equalium diccionum quoad numerum et quoad mensuram ita quod si primus rithmus est trium diccionum eodem modo debet esse secundus, similiter et tercius et etiam quartus, si essent; et si diccio prima primi rithmi est bissillaba, prima diccio secundi rithmi debet esse bissillaba et sic de aliis, si plures in una serie essent; item si secunda diccio primi rigmi est trisillaba secunda diccio secundi rithmi debet esse trisillaba et sic de tercio et quarto si tot essent; item si tercia diccio primi rithmi est quadrisillaba, tercia dictio secundi rithmi debet esse quadrisillaba et sic de aliis, ut in hoc exemplo:


� Jaime de Fusignano, Libellus artis predicacionis, CAP : Illud quoque latere non oportet quod apud modernos solet huiusmodi divisio fieri per quasdam verborum consonantias de quibus prioribus praedicatoribus nulla aut modica fuit cura. Observant autem circa hoc moderni quod fines membrorum divisionis in consimiles sillabas desinant, puta si dicatur sic: iste sanctus es admirabilis, est venerabilis, est imitabilis et similia.   


� Praecepta prosaici dictaminis secundum Tullium, op. cit., cap. De constructionum permutatione in epistolis.  


� CAP. Istud omnes periti observant; idcirco sciendum quod, si penultima sillaba alicuius membri divisionis proferatur acuto vel producto accentu, quod idem est, consonantia sequentis membri debet observari ab eius penultima usque in finem, sicut patet in divisione premissi thematis Ego sum via etc., cuius membra sunt nostrum ductorem, nostrum doctorem, nostrum vigorem, inter que conservatur consonantia ab o usque in finem. 


� CHARLAND, op. cit. Coloratio est tribus modis: vel in consimili terminatione dictionum, quae fit communiter in divisione thematis et subdivisione; vel in cadentia, quae fit in pausis et in fine clausularum; vel in aliquo colore rhetorico, quae fieri potest ubique. De quibus coloribus sufficit illis uti quos in ultiino libro Rhetoricae Secundae Tullius ponit.


� �EÍ "sermones"�Cf. CHARLAND, op. cit. Alius est modus colorationis qui fundatur in quantitate et consistit in certam commensurationem syllabarum et vocatur communiter cadentia, quia bene cadit in ore. Et ubicumque in sermone potest habere locum: ubi est simplex pausa, quae ab aliquibus vocatur punctus flexus, vel ubi est magna pausa sed non plena, quae vocatur ab aliquibus punctus medius vel acutus, vel ubi est plena pausa, i. finis versus. Haec cadentia, licet multis modis frequentabatur ab antiquis, tamen diebus istis non frequentatur cormuniter nisi tribus modis. Una enim est cadentia quae vocatur dactylica quia continet duos dactylos, i. sex syllabas quae eodem modo cadunt in ore, sicut facerent duo dactyli, v. g. lumbardus origine. Secunda cadentia est dactylica et simplex spondaica, qui sic cadit in ore sicut facerent dactylus et spondeus unus, v. g. natione lumbardus. Tertia cadentia est dactylica et duplex spondaica quia sic cadit in ore, v. g. certamine glorioso.


� Ed. de M. JENNINGS, Leiden, 1991, p. 71: Alius modus penes quantitatem et vocatur cadencia, habens locum tam in simplici pausacione, que vocatur punctus flexus, quam in maiori pausacione, que vocatur punctus medius seu acutus, quam etiam in plena pausacione que vocatur finis versus. Illa quoque cadencia quamvis olim multipliciter exerceretur tamen apud modernos tribus modis celebratur; nam una vocatur dactilica quia continet duos dactiles, id est, sex sillabas... ut francus origine; secunda cadencia est dactilica et spondayca, ut genere francus, tercia est dactilica et dupliciter spondaica, ut schemate generoso...


� CAP. Requiritur in predicatore dictandi et ritmandi peritia...; faciam in fine huius libelli capitulum unum de quibusdam vitiis cavendis in arte dictaminis et de cursibus qui faciunt generaliter ad ornatum...


� CAP. Cursus est <distinctionis> vel clausule delectabilis terminatio. Et quia non potest fieri, nisi curratur et adbrevietur aliqua sillaba in ea,... ideo magis vocatur cursus quam mora. Tal definición está tomada de las que ofrecían las artes dictaminum, como se ve en Ventura Pergamensis (ALIM): Cursus est quedam ornata dictionum positio que ex debitis constans accentibus et quantitate sil(l)abarum et prolatione uerborum leporem et suauitatem inducit; et dicitur a cur(r)endo quia ibi est quedam flexilis et uelox prolatio dictionum.


� CAP. Distinctio est unius clausule integrum membrum, cuius tres sunt species... Prima dicitur distinctio dependens... Secunda dicitur constans sive media... Tertia dicitur finitiva...


� CAP. Ad servandum ergo cursus in distinctione vel clausula due regule sunt notate. Prima est ista: si penultime dictionis penultima sillaba in aliqua distinctione vel clausula producatur ad eandem dictionem debet sequi finalis dictio, cuius penultima breviatur... Secunda regula est ista: si in aliqua distinctione vel clausula penultime dictionis penultima syllaba brevietur, debet sequi dictio quattuor syllabarum, cuius penultima producatur, vel sequantur due bisillabe dictiones, vel sequantur due dictiones, una monosillaba et alia trisillaba, cuius penultima sit producta, vel sequantur due monosillabe cum bisillaba dictione. 


� Albericus Cassinensis, Flores Rhetorici (ALIM- Archivio della latinità italiana del Medioevo), cap. 4, p. 41 y ss.: Inprimis proprietas est notanda... Cuius quidem proprietatis tramite pes animi nescit haerere, nisi prius incurrentia vicia curaris resecare… Vicia dico quae quasi quaedam maculae sordent in eloquio, ut barbarismus, soloecismus... Haec sequitur acyrologia..., cacenfaton..., pleonasmos..., tapinosis..., amphibologiae... Transeamus igitur ad id quod proprietatem ornat, orationem decorat. Transeamus ad schemata quae figuras interpretatur latinitas.


� H. ROCKINGER, op. cit. p. 369: Item antiqui septem vitia solebant vitare... Notandum quod in epistola triplici utimur distinctione. Prima est suspensiva, secunda constans, tertia finitiva. (p. 370) Finis autem clausularum quo sententia aliqua clauditur elegantissimus est qui solempniter observatur. Circa quem finem quid in litteris sit regulariter observandum, haec est regula, quod trisillaba vel tetrasillaba cuius penultima longa sit in fine distinctionis vel versus semper ponenda est.  


� H. ROCKINGER, op. cit. p. 436: In oratione prosaica si duae fuerint distinctiones, possunt esse in fine similes vel dissimiles… Si tres fuerint distinctiones possunt in fine esse similes vel dissimiles… Si vero fuerint quattuor distinctiones, quasi fastidium esset… Tamen moderni prosatores huiusmodi coincidentiam seu consonantiam non multum curant nec attendunt… Praeter praemissa per quomodo intelligitur modus scribendi. Sic enim scribere debemus ut vicia principaliter subscripta  fugiamus...


� Don. ars maior III, 3: Cum barbarismo et soloecismo vitia duodecim numerantur hoc modo, barbarismus, soloecismus, acyrologia, cacenphaton, pleonasmos, perissologia, macrologia, tautologia, eclipsis, tapinosis, cacosyntheton, amphibolia. Cf. Iohannis de Virgilio, Ars Dictandi, cap. De vitiis locutionis : Hoc tamen in libro Donati, qui vocatur Barbarismus plenissime mostratur. Soloecismus est vitium... de quo in predicto Donati libro in grammaticalibus legitur.


� Gaufr. Summa de arte dictandi: Item vitiosum est dictamen quod rithmos vel versus imitatur... Unde dico quod ultima dictio clausulae semper trisillaba vel tetrasillaba debet esse, ita quod paenultima sillaba producatur. Si dictio tetrasillaba sit finalis, illa quae praecedit debet habere paenultimam sillabam brevem, hoc modo: honestas praeces semper repellere credimus inhonestum. Si vero trisillaba dictio clausulam claudat, paenultimae dictionis paenultima sillaba debet esse longa, et ipsa paenultima dictio debet esse quattuor vel plurium sillabarum, hoc modo...  Si autem quaeras quare in ea non sit vitium sicut alias solet esse, respondeo quia plus excusat color quam vitium accuset. Per hunc colorem etiam rhitmi species excusatur quam superius vitiosam esse ostensum est... Bonc. Isagoge, 2 (De partibus epistolae et vitiis evitandis): Item virtus est consonantiam vitare, quia cum rhitmis et versibus prosa nullam habet affinitatem. Non caluditur prosa sub numero pedum et consonantia sillabarum... Consonantia enim est quando aliqua dictio desinit in aliquam sillabam in fine distinctionis et ultima dictio alterius distinctionis desinit in eandem sillabam cum praecedente vocale... Et nota quod semper in fine clausulae debes ponere unam dictionem trisillabam vel tetrasillabam, cuius paenultima pronuntietur acuto accentu, vel duas dictiones bisillabas, et ante illas pone unam dictionem dactilicam ad faciendum pulchrum cursum...


� Cf. Iohannes de Virgilio. ALIM- Archivio della Latinità Italiana del Medioevo (edic. Electrónica): primo quidem videndum est quid sit cursus..., secundo quot et qui sint cursus...., tertio in quibus locis clausulae ... collocetur... quarto de punctis dicetur. Ventura Pergamensis, Brevis  doctrina dictaminis. ALIM-Archivio della Latinità Italiana del Medioevo (ed. Electrónica): Quid sit cursus… De regulis cursus…


� Conrado, Summa de arte prosandi (H. Von Rockinger, op. cit. p. 436): Tamen moderni prosatores huiusmodi coincidentiam seu consonantiam non multum curant nec attendunt. Praecepta prosaici dictaminis secundum Tullium, ALIM- Archivo della latinità italiana del Medioevo (edic. electrónica). Possunt etiam alii IIII colores... aptissime aptari: membrum videlicet orationis, similiter cadens exornatio, similiter desinens, subiectio. 


� CAP. Faciam in fine huius libelli capitulum unum de quibusdam vitiis cavendis in arte dictaminis et de cursibus que faciunt generaliter ad ornatum.


� CAP. Notentur autem primo vitia que vitentur et postea subscribam de cursibus regulas que videntur in sermonum dictamine servande. 


� Praecepta prosaici dictaminis secundum Tullium, ALIM- Archivio della latinità italiana del Medioevo (ed. electrónica). Latinitas est quae sermonem prurum conservat ab omni vitio remotum; vitia vero in epistolae sermone... duo possunt esse, soloecismus et barbarismus (Cf. Rhet. Her. 4, 18).


� Iohannes de Virgilio, Ars dictandi, ALIM-Archivio della Latinità Italiana del Medioevo (ed. electrónica) : Latinitas est quae sermonem purum conservat ab omni vitio... Hoc tamen in libro Donati, qui vocatur Barbarismus plenissime monstrantur. Soleicismus est vitium... de quo in praedicto Donati libro in grammaticalibus legitur.


� ALIM- Archivio della latinità italiana del Medioevo (ed. electrónica). Cf. cap. 22: De vitiis quae vitare debeat bonus dictator: …barbarismus, soleicismus, acyrologia, tapinosis, macrologia, tautologia, elipsis et cacosynthton.


� Op. cit. , Cf. cap. De diversis viciis dictaminum. 


� Fulget, si vitiis sit epistola libera, que sunt: / vocalis creber concursus, post elementi / eiusdem nimius usus, traiectio turpis / suspensumque nimis membrum, nimis et repetita / dictio, queque tenet nimios pars consona fines./ Hec satis ipse potes per te vitanda vide.


� ALIM.-Archivio della Latinità Italiana del Medioevo (ed. Electrónica). Ista sunt uitia que Oratius ponit... Septem de uitijs que ponit Oratius in fine ' Poetrie'.


� Albericus, Flores rhetorici, op. cit., cap. 2, p. 34: Stultum est enim in proemio effluere, in historia succingi. Anónimo De modo predicando (CAP), Stultum est ante hystoriam effluere que in hystoria videntur esse succingenda. Anónimo, Tractatulus de arte predicandi et materiam proponendi brevis et utilis: Stultum est enim ante historiam effluere, in ipsa vero ystoria <subcingi>. Jaime de Fusignano, Libellus artis predicatorie, (CAP). Debet autem semper in prosecutione prothematis vitare prolixitatem quia sicut dicitur (Macc. 2, 32) “stultum est ante historiam effluere, in ipsa autem historia subcingi”.


� Boncompagno, De vitiis evitandis. Tunc est oratio fluctuans et dissoluta, quando vagatur nec aliquid provectis verbis connectit... Anónimo, Tractatulus de arte predicandi et materiam proponendi brevis et utilis (SAP): in hoc tamen advertendum est quod omnia se habeant consequenter, ne fiat vicium dictaminis quod dicitur fluctuans et dissolutum, quod est quando partes dictaminis non debite convertuntur.


� Gaufredus, op. cit., II 1: Quid sit exordium. Exordium sive proverbium est oratio sententiam continens prodeuntem a consuetudine vel a natura. Jaime de Fusignano, Libellus artis predicatoriae (CAP) : aliquando enimvero potest praemitti aliquod proverbium notum, verbi gratia, si proponat hoc thema: “Nisi abundaverit iustitia vestra plus quam scribarum et phariseorum non intrabitis in regnum caelorum”(Mtt.5,20), deinde priusquam ad divisionem huius thematis procedat praemittat sic proverbium “novus rex nova lex”. Ps. Sto Tomás, Libellus de arte predicandi (CAP) : Item prothema est prelocucio facta pro aprobacione terminorum predicabilium in themate positorum. <Et ista approbacio fit ex> auctoritatibus biblie atque doctorum <vel>� cum introduccione auctoritatum philosophie, <vel> per aliquam similitudinem, moralitatem aut proverbium sive naturale.


� Gaufridus de Vinsauf, “Poetria Nova”, en FARAL, E. Les arts poétiques du XIIe et du XIIIe siècle, Bibliotèque de l’ecole des hautes etudes, Paris, 1958, vv. 1995 y ss.


� E. FARAL, Les arts poétiques du XIIe et du XIIIe siècle, Paris, 1924 (repr. Genève-Paris 1982), p. 265 : Tria sunt circa quae cuiuslibet operis versatur artificium�EÍ "artificium"�: principium, progressus, consummatio.


� Op. cit. p. 271 : Sunt enim artificia�EÍ "artificia"� duo, quorum alterum est dilatandi�EÍ "dilatandi"� et reliquum abbreviandi materiam.


� Godofredo de Vinsauf, Documentum de arte versificandi, op. cit. p. 265-6: Principium aliud est naturale aliud artificiale... Sumitur autem principium artificiale octo modis...
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